
Ya próx imo a f ina liz ar el presente año de 1996, es menester re ferirnos 
a a lgunos hechos y c ircuns tanc ias que fueron de line ando e l p erf il de esta 
época esenc ia lmente comple ja y d inám ica de nuestro acontecer h is tórico . 
Época signada por características muy especia les que harán de e lla materia 
de estudios para los ana listas y científicos socia les de todas las d isc ip linas 
y en la cua l le correspond ió a las Fuerzas M ilitare s de la R epúb lica en 
forma notoria e incesante , ju g a r un destacado pape l protagón lco , a l lado 
de las autoridades y fuerzas vivas de la Nación para consolidar la continu idad 
de sus más de finidos perfiles democrá ticos , como la fe en su Inmed ia to 
presente y fu turo porven ir.

Esto lo a firmo, porque fueron evidentes los esfuerzos llevados a cabo 
por los empresarios del crimen organizado, para sembrar con sus dislocadas 
acciones, fru tos en muy buena medida de la qu iebra doc trin aria  de los 
princ ip ios que decían profesar, para tra tar vanamente y en contravía  de 
los deseos de l país, de imp lantar esquemas políticos y sociales trasnochados, 
en franca obsolencia con los nuevos tiempos. Propósito absurdo y quimero 
que term inó amp liamente entre la zado con las redes de l narcotrá fico como 
bien puede ser consta tado en toda su esencia y dimensión.

Precisamente y buscando la necesaria neu tra liz ac ión de ese ob je tivo 
se comprome tieron y segu irán hac iéndo lo , las Fuerzas M ilitares de l país, 
en estrecha colaboración con la Policía Naciona l y los diversos organismos 
de seguridad de l Estado, pon iendo en e jecución los p lanes y programas 
con la decidida a tención del Gobierno Naciona l y de los diferentes estamentos 
de la comun idad c iv i l ,  a fin de lle v ar a fe liz  térm ino el irre nunc ia b le  
propósito de desterrar por siempre de la faz del país, el peligro de la narcosubversión 
con todas sus nefastas secuelas.

S in embargo, en el desarro llo de este comprom iso con la p a tria  y 
con la comun idad in ternac ion a l, se fue echando de menos la fa lta  de una 
oportuna leg is lac ión de emergencia , como también los medios necesarios 
que en materia de recursos suficientes y elementos adecuados para el debido 
enfrentamiento y superación del problema, se hacían cada vez más manifiestos. 
De a l l í  la preocupación constante de este Comando G eneral de las Fuerzas 
Militares , que unido permanentemente con el M in isterio de Defensa Naciona l, 
se perm itió dar las respectivas voces de a lerta continuas, llamando la atención
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de todo el país con miras a rebasar los prob lemas que d icha s ituac ión  
nos está pon iendo de presente .

En desarro llo de ese ob je tivo de tanta trascendencia , coadyuvó este 
comando en la e laborac ión de m ú lt ip le s medidas, p lanes y agendas para 
el consecuente Heno de esos vacíos y carencias, los que hoy concitan decididamente 
la a tenc ión de l Gob ierno y de l poder leg is la tivo , como de toda la op in ión 
nac iona l, en busca de las inap la z ab les soluciones en ese campo, e l que 
demanda con énfasis la presencia de unas Fuerzas M ilitares cada día me jor 
equ ipadas y entrenadas y con las su fic ientes herram ientas lega les para  
poder ac tuar de modo con tundente  y eficaz como es el anhe lo sentido de 
todos nuestros compa triotas .

Empero, y mientras esas asp iraciones logren colmarse integra lmente , 
las Fuerzas Militares continúan cumpliendo sus deberes y misiones constitucionales 
de una manera digna y e ficiente , haciendo sentir su accionar leg itimo como 
garan tí a  fundam en ta l de l orden púb lico in terno y es ta b ilid a d constante  
en todas las fronteras de la pa tria . Esta labor se cumple incansablemente , 
ten iendo solo como ob je tivo prim ord ia l el de acertar me jor por esta noble  
causa que se llama Colombia .

Por todo e llo , hoy puedo decir, a l térm ino de mi ya larga v ida de 
m i l it a r y de marino a l s erv ic io de mi pa tria , que e l haber pod ido e jercer 
la Comandancia Genera l de sus Fuerzas M ilitares , grac ias a la confianza 
y respa ldo de l señor Presidente de la R epúb lica , cons t ituyó dentro de mi 
parábo la ex iste nc ia l, el más acendrado orgu llo y la más in f in it a  de las 
satisfacciones, encontrando de nuevo en este destino la so lidaridad y lea ltad 
entrañab le de todos mis suba lternos , los que a través de los respectivos 
Comandantes de l E jérc ito , la Armada y la Fuerza Aérea , sup ieron en todo 
instante  hacerme sen tir el Comandante General de unas Fuerzas M ilitares , 
revestidas de las más ejemplares cua lidades y de un profesiona lismo riguroso 
que solo ambiciona el lustro y brillo de la pa tria a cuyo servicio se encuentra.

Expreso entonces, mi gra t itud a l Gobierno l ia c ion a l y a todos los 
que coadyuvaron para que esta labor se llevara a cabo con fervor y entusiasmo. 
Igua lmente aprovecho esta ocasión para impe trarle a l Dios de la nav idad  
y de l pesebre, se d igne en este tiempo prod ig ar a todos los miembros de 
nuestras Fuerzas M ilitare s y a nuestros compa triotas en genera l.

Ahora debemos apoyar el nuevo mando m ilitar constitu ido por hombres 
honestos que conduc irán las operaciones para lograr la paz por rumbos 
certeros y llenos de éxitos.

A lm irante HOLDAH DELGADO VILLAMIL 
Comandante General de las Fuerzas Militares
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